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LA SOCIEDAD PATRIOTICA 

DE ESTA CIODAD DE ALCALÁ DE Hf:NARE5 

.J. SU'$ H A,BITANTES, 

ciHd,1dnno; ·: n0 "hemos· nacido para ·solos nosótro's -! debemos 

tambien prestar nuestros oficios en obsequio de los otros hom

bres , . porque e1 amor al bien público es la virtud mas gene

-rosa 'y?ecomendab)e. Con fa_ ·c.oNSTITUCION se ha vi vificado la 

PATRIA , y esta es fa que inflama los nobie·s sentimientos de 

co,ifraternidnd, ~oncordia , union y paz entre los ESPAÑOLES, ni> 

pudiendo seiíal~rse mas seguro medio que el de la i/ustrnviotc 

general para conseguir taa importante objeto. Sabeis, -Ciudada

nos, que este es el que se propuso la Sociedad , deseand1> 

emplearse útilmente en beneficio de todos los que quieran co

nocer la santa v erdad , pues que sin la itustracion s :ibsistirian 

de!igraciadamente e·ngañados ., y 1as preocupac~ones siempre .fue;.: 

ron fun:estas á los incautós. Sostener las LEYES ' para que C(:)ll 

su ·resplandor desaparezcan l:rs tinieblas, es el em¡:ileo mas dig

n·o de lo_s hombres de bien, y lo que _constituye la UNIDAD D& 

LA "NAcioN s y ·aunc¡ue es dificil desterrar los abusos, los pres-. 

tigios y las ilusiones, no es ,imposible, si ' se emplean con efi

cacia la razon, la persunsion y el 'exemplo. Los enemigos · del 
, 

órden · son los que fomentan el error, y su lenguage es bien co--

'rlocido, ·atacando las mismas LBYE~ por" a'quellos , resJrtes q ue 

alhagan mas al PUEBr.o sencillo, y ,en gue ta'i vez tienen ·ellos · 

un mteres. Acordaos , habit~ntes de Afcaiá. , de aquel suceso 

Gcurriélo en esta Ciudad ' en el aüo de 1814, q!lando unas gen-

. . .. 



tes alucinadas proíannron la CASA DE DIOS con p~lnbras obs

cenas , presentándose tumultuariamente eñ el T EM PLO , para 

cometer el atentado de abrir la sepultura don.le qu isieron se 

hubiese de enterrar un cadave·, q '.1e en efecto se enterró den

tro de la IGLE SI A DE SANTA MARIA ,. á pesar de q 1e 

extstia un Cementerio provisional en una H ERMITA fue ra de 

Ia poblacion para dar tierra á los c-:idá-veres. Os recued a la So

ciedad este suceso. ~ no porque el haber sepultado un cadáver 

dentro de la IGLESIA sea defüo , sino porque los tumultua

rios Jo proyectaron baxo el pretexto de que repudiada la ·coNs

TITucroN por el R ey, no debia coBtinuar el Cementerio, co

mo si este PREc1oso cómao hubiera causado la novedad de en

tt:rrar los muertos. fuera del TEMPLO. Se valiaon entonces los 

malvados. de una preacupacioo ( entre. otras muchas) para hacer 

odiosa la coNSTITucroN, y coma sü malicia abusa con facilidad 

de _vuestro candor, os. engañaron escandalosamente. No los creais, 

.Ciudai fonos , no los. creais si ahora osan repetir sus malignas 

ideas. , y oíd con atencion lo que bre.verueote os dice la So

-ciedad. 

Antes que los. PADRES DE LA PATRTA sancionasen la coNSTI

TUCION' que hemos jurado , existian las LEYES que previenen la 

construccion de Cem!nterios , ó para decir mejor ~ siem¡ire de

bieron e~terrarse los cadáveres fuera del TEMPLO, si la va

Jlidad y la codicia no se hubiesen hermanado para dexar sin efec

to las disposicion_es de la IGLESIA y de los Reyes mas CA

T ÓLICOS. Soterrar ,ron deben ninguno en {" E,.'glesia. , die~ 

nuestra LEY de Parti~a , y D . Cárlos IV. en la Real C¡;dula de 

3 de _Abril de 17S7 restableció esta LEY, ·mandando que se ob

servase generalmente, y que no se enterrasen dentro del_ TEM

-PLO otros cadáveres que los de personas de tanta virtud, que 

mereciesen Ia formacion de proceso de milagros para su. REATI

FICA<;:ION , construyéndose Cementerios fuera de poblada para 

todos los demas cadáveres. Nuestro Re,y Fernando renovó la Real 
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Cédula de su aug usto Padre, y en 30 de Junio de 18r4 se pu

blicó el nombran,ienm de los ministros qel Consejo que h~bi an 

de zelar y [>romo ver la construccion de Cementerios. Lo5 C!i.11'>

ne~ constan"emente prohibieron qúe los cuer pos fuesen seplll tados 

en el TE iYIPLO; señalaron sitios determinJdos donde <lebian ser 

enterrados, -y dentro del recinto de la CASA, DE DI OS no ad

mití an otro depósito que el de los cuerpos de los M.ÁRT YRE S 

y de los SANTOS , con cuyas rel iquias se pro::e::lia á la c-onsa

g racion d~ los TEMPLOS. Y últimamente en la cort~ y en otras 

poblaciones de ESPAÑA habia Cementerios , y los hay, construi

dos en el territorio .de cada parroquia, con todo el de.oro y de

cencia que exige la RELIGIOSIDAD, y marcan las LEY&s ci

tadas. Aqui teneis , Ciudadanos, desmentida la atroz calumnia in

ventada contra nuestra sabia coNSTITucIO~: aquí veis las repetidas 

disposiciones c¡ue ofrecen el mas auténtico testimonio de que, an

tes de sancionarse el gran cónrGo DE L~ S LEYES fundamentales 

de la NACION, procuró el Gobierno establecer los Cementerios, y 

que la coNSTITucroN no fué la que introduxo esfa novedad en Al

calá. Oid pues con indignacion á qualquiera que os intente aluci

nar , y si habla mal de la coNSTITucroN , no dudeis que_ es un 

enemigo de la NACION y del Rey. 

Es necesario alejar _cambien las preocupaciones que os hacen 

mirar con aversion el establecimient'.l de Cementerios , y si lle 

gase algun día en que las A uto_ridades los erijan, como no po

drá menos de llegar , será preciso obedecer , porque asi lo dicta 

la LEY, y Jo persuade la CONV ENIENCIA PUBLICA. En el TEM

PLO, en la CASA pE DIOS ,_ donde todo dehe ser pureza , no 

es justo que nuestros cadáveres impuros y convertidos en podre

dumbre contaminen tan ~AGRADO LUGAR; y en verdad que 

es una inconsecuencia muy .chocante deposi tar dentro de la CASA 

DE DIOS lo que no podríamos sufrir en nuestros hogares. La 
I 

st1lud pública, y la conservacion de los vivos , exige tambien 

que lo_s muerto~ s~an sepultados en un parage ventilado , porque 



I 

siempre exhalan v:ipcres mortíferos , que insensiblemente se co

munican, ocasion:indo resulr:idos terrib>les, especialmente .en tiem

P?S de epidemia y d~ contagio. y -·si ·contra estas reflexiones se 

q ·.dsiese oponer la costumbre dilatadá~ y la· miserable rutina, sos

terJiéndola en que no ha producido ningrm acddente funesto, res

ponderemos que • ti a¿r.igneuad no hace b"ueno_ lo que es malo, y -
que siendo bien difü:ii conocer la causa de c:ida enfermedad , es 

im¡:i_csible ¡;robar que la hediondez de los cadáveres enterrados den:

tro del TE'.YIPLO nunca ha causado funestos accidentes. Si oye

rart1cs sobre este punto á los inteligentes, tal vez nos asustaría el 
' / 

' peligro á que nos expo·ne la falta Je Cementerios. Aquel triste 

consuelo de sepultarnos donde yacen las cenizas de nuesrros deu

dos y parientes~ nos lisongea mientras vivimos, pero no dura mas 

_:illá de la muerte; y au·n en los Cementerios podrán los que ven

gun dcspues de nosotros proporcionarse este consuelo. La misma 

IGLESIA hos hace recom~ndábles y RELIG_IOSOS estos luga

res destinados para la colocacion de los cadáveres de los CRIS

TIANOS, ,y para ·recora'ar en nuestra memor1a la obligacion de 

rogar á DIOS po-r los fieles difuntos: ¡ por qué ra; on se ha de . 

recibir mal lo que la IGLESIA recomienda, lo que las r.BYES- man• 

dan, y lo que nuestra propia conservacion aconsi:ja 1 ¿ por qué se 

ha de contradecir en esta Cbdad lo q!.le en otras poblaciones ~s 

ya una _pr:íctica constante 1 Desp.rendcos para siempre ,de presti

gios, habitantes de Alcalá, obedeced las AUTORIDADES constitui

das, y recibid con benevolencia 1este obsequio de 1a Sociedad! 

Alcali y Abril -:4 de 18'.lo. 

EN A'LCAT,A . · 

EN LA L'UPRENTA DE MANUEL AMIGO, 
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